MISIÓN CONTINENTAL

Pbro. Héctor J. Valenzuela

El fuego del Espíritu que nos conmovió en Aparecida como Iglesia LA y del C quiere extenderse en forma de Misión Continental

1.- El Espíritu nos impulsa a la misión.

Objetivo: Despertar un gran impulso misionero en la Iglesia de América Latina y el Caribe.
Se desglosa en cuatro puntos.

· Aprovechar intensamente esta hora de gracia.

· Impulsar y vivir un nuevo Pentecostés en todas las comunidades cristianas.

· Despertar la vocación y la acción misionera de los bautizados y alentar todas las vocaciones y ministerios que el Espíritu da a los discípulos de Jesucristo en la comunión viva de la Iglesia.

· Salir al encuentro de las personas, las familias, las comunidades y pueblos.    Comunicar y compartir el don del encuentro con Cristo.  Que ha llenado nuestras vidas de SENTIDO, VERDAD, AMOR Y DE ESPERANZA.

El Espíritu Santo nos precede en este camino misionero.

2.- Naturaleza y Finalidad de la Misión

La misión es parte constitutiva de la Iglesia.

A manera de fermento.

Para ser el alma de la sociedad.

Y transformar a la humanidad en familia de Dios.

Alegría y fecundidad para el discípulo.

Nos lleva a una conversión personal, pastoral y eclesial capaz de impulsar a la santidad a todos los bautizados.

Atraer a los que abandonan la Iglesia, a quienes se han alejado del influjo del Evangelio.

Recomenzar desde Cristo, camino de maduración que nos capacite al encuentro con toda persona.

3.- La Iglesia en Misión permanente.


Se trata de fortalecer la dimensión misionera.


Recorrer juntos un itinerario de conversión que nos lleve a ser discípulos y misioneros.


“Discipulado y misión son las dos caras de la misma moneda: Cuando el discípulo está enamorado de Cristo, no puede dejar de anunciar al mundo que sólo Él nos salva”.  DA 213.


El mismo Espíritu despertará la creatividad para acercarnos en los ambientes más difíciles desarrollando en el misionero la capacidad de ser pescador del hombres.


El “estado permanente de Misión” implica el ardor interior y la confianza plena en el Señor,  como también continuidad, firmeza y constancia.

4.-Una acción misionera Continental para una Iglesia en Misión Permanente.

¿Para qué una misión?:  El amor es el que da la vida; por eso la Iglesia es enviada en el mundo a difundir la caridad de Cristo para que los hombres y los pueblos “tengan vida y la tengan en abundancia”.

a) La misión es un rasgo constitutivo de la Iglesia.


Es necesario tomar conciencia de esta misión. 

b) Medios para la Misión.

c) Beber de la Palabra.

d) Fomentar la Pastoral Bíblica

e) La Lectio Divina.   Ejercicio orante de la P.

f) Llevar al discípulo al encuentro con Cristo.

g) Fomentar a la luz de la P. la piedad popular.

h) Presentar la vida de los santos y de María como páginas encarnadas del Evangelio

